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NOVENA AL ESPÍRITU SANTO

Hijo mío, deja que mi Espíritu viva en ti, si me abres tu corazón Yo derramaré 
todo mi Amor allí y luego con mi Amor en tu corazón podrás hacer mi Voluntad 
ya que el Espíritu de Dios habita allí. El te colmará de todos sus dones y ellos 
germinarán. 

El Espíritu Santo es el Dulce Consejero del Alma, Él te lleva a realizar el plan 
de Dios en ti, tu obrar será en el Amor de Dios y el Espíritu Santo soplará 
fuerte en tu corazón. 

Él te regala todos sus dones y ellos son: Sabiduría, Entendimiento, Consejo, 
Ciencia, Piedad, Fortaleza y Temor de Dios. Ellos habitarán en tu corazón y el 
Espíritu Santo soplará allí, todo lo que necesites para cada instante de tu vivir. 
Deja que Él penetre en ti y renueve todo tu corazón. Encontrarás paz y alegría 
en tu vivir, ya que con el Espíritu Santo realizas el plan de Dios. 



Es Dulce Consejero, Amor Perfecto, Sabiduría Infinita, misterios de Dios; y 
ellos llegan como un Rayo de Luz hacia ti y esta Luz que viene de lo alto da 
claridad a tu corazón. Esta Luz Divina es la tercera persona de la Santísima 
Trinidad, Luz que renueva y hace nuevas todas las cosas. Abre hoy tu corazón, 
hijo mío, que estos Rayos de Luz desean habitar en ti. 

Dulce Consejero del Alma, ven a mí, inunda mi corazón con tu Luz y regálame tus 
dones para poder realizar el plan de Dios en mí. Amén, Amén, Amén.

Sabiduría

Hijo mío, en ti habita el Espíritu Santo, el Dulce Consejero del Alma. Él te 
hace comprender los misterios de Dios para cada instante de tu vida y así 
poder realizar la obra de Dios en ti. ¿Quién mejor que el Espíritu Santo para 
hacerte comprender cómo debes caminar? La Sabiduría viene de lo alto, ya 
que el Espíritu de Dios es perfecto; entonces hijo mío, entra en tu corazón y 
escucha el susurro del Espíritu del Amor, Él te dará toda la Sabiduría que tu 
corazón necesita y conocerás los misterios de Dios. Él sabe lo que es mejor 



para ti y así con el Espíritu Santo en tu corazón comprenderás los grandes 
misterios de Dios. Hijo mío, ser sabio es dejar que el Espíritu de Dios viva en 
ti y con Él en tu corazón, con esta Luz Divina en ti, tendrás la claridad que tú 
necesitas, podrás caminar en paz y alegría, ya que siempre buscarás, por sobre 
todas las cosas, la Sabiduría Divina, la de Dios en ti. 

Dulce Consejero del Alma ven a mí, inunda mi corazón con tu Luz y regálame tus 
dones para poder realizar el plan de Dios en mí. Amén, Amén, Amén

Entendimiento

Hijo mío, este don llamado también inteligencia no es intelectual como 
el mundo cree. Este Entendimiento viene de la Luz del Espíritu Santo, es 
comprender el pensamiento de Dios y así poder realizar su obra maravillosa. 
Este don infinitamente hermoso, te va a ir guiando hacia el designio de Dios, 
con esta Luz Divina vas comprendiendo sus palabras, sus acciones y estas se 
vuelven claras, vivas, llenas de esperanza, porque empiezas a comprender 
el pensamiento de Dios. ¡Qué maravilla cuando uno experimenta este don!, 



poder comprender lo que Dios quiere en ti. Deja que hoy el Espíritu Santo 
hable a tu corazón y la Luz del Entendimiento te dará claridad. Paz y alegría 
tendrás pues el Espíritu Santo te guía hacia la Verdad, Verdad absoluta, Divina 
Luz real.

Dulce Consejero del Alma, ven a mí, inunda mi corazón con tu Luz y regálame tus 
dones para poder realizar el plan de Dios en mí. Amén, Amén, Amén.

Consejo

Hijo mío, al habitar el Espíritu Santo en tu corazón, Él te va guiando, te va 
instruyendo, te va susurrando lo que debes elegir para estar en sintonía con 
Dios. Él insinúa, instruye, aconseja, empiezas a comprender los pensamientos 
y sentimientos del mismísimo Dios, Él te orienta hacia el camino de la 
Santidad. ¡Qué maravilla escuchar al Consejero perfecto, amoroso, divino, 
donde te lleva a realizar el plan de Dios para ti! Hijo mío, pregúntate siempre: 
¿Qué debo decir? ¿Qué debo hacer? Y el Espíritu de Dios que habita en ti te 
llevará a la decisión correcta y caminarás siempre por el Sendero del Amor.  



El Espíritu de Dios corrige nuestro interior, saca todo egoísmo y prejuicio y nos 
lleva a cambiar nuestra mirada para tener la dulce mirada de Dios. Escucha al 
consejero divino, que la paz y la alegría reinarán por siempre en tu corazón. 

Dulce Consejero del Alma, ven a mí, inunda mi corazón con tu Luz y regálame tus 
dones para poder realizar el plan de Dios en mí. Amén, Amén, Amén.

Ciencia

Hijo mío, Dios es Amor, su Amor es infinito y este don te lleva a contemplar 
la bondad de Dios en toda la Creación. Este don te hace comprender, que 
estando en el mundo, lo que tiene verdadero valor son las cosas eternas; este 
don tambien revela a tu corazón verdades que tú solo no podrías comprender. 
Es por eso hijo mío, pide este don, que el Espíritu Santo hablará en tu corazón, 
crecerás en amor y comprenderás verdades sobrenaturales, que solo son 
reveladas a tu corazón; siempre para poder realizar el plan de Amor. Verdades 
divinas, reveladas por amor, gustar de las cosas creadas, eternas, divinas, 
misterios de Dios.



Dulce Consejero del Alma, ven a mí, inunda mi corazón con tu Luz y regálame tus 
dones para poder realizar el plan de Dios en mí. Amén, Amén, Amén.

Piedad

Hijo mío, deja que el Espíritu Santo te regale este don; con él tendrás un 
corazón amoroso, compasivo, sensible, que quiere agradar a Dios en todo lo 
que es Sagrado. Serás sensible al dolor ajeno; este don llena tu corazón de una 
sensibilidad muy tierna hacia todo lo que el Espíritu Santo te va mostrando. 

Dispones tu corazón a agradar a Dios y este te lleva al servicio de amor, de 
entrega, de caridad, vivir lo que el Espíritu de Dios instruya en tu corazón; la 
Piedad es útil en esta vida y en la vida Celestial. 

Deja que este fuego de amor queme hoy tu corazón y así, con un corazón 
piadoso, con un corazón amoroso, compasivo, podrás realizar la obra de Dios.

Dulce Consejero del Alma, ven a mí, inunda mi corazón con tu Luz y regálame tus 
dones para poder realizar el plan de Dios en mí. Amén, Amén, Amén.



Fortaleza

Hijo mío, pide al Espíritu Santo este fuego divino, él te llevará a cruzar 
fronteras, pues nada temerás. Es un fuego interior que te anima a realizar lo 
que comúnmente no podrías, es un impulso que viene de lo alto y da fuerza 
a tu alma. Con esta fuerza interior, con esta llama, que arde constantemente, 
podrás proclamar la Palabra de Dios, ya que todo es para Su Gloria. Es fuego 
divino, que consume todo lo que te impide realizar la obra de Dios. 

Y este don también te da fuerza sobrenatural para vencer las debilidades, las 
tentaciones y te ayuda a superar todas las pasiones desordenadas que hay en 
ti; te ayuda a resistir en tiempos de combate espiritual, pues tienes la fuerza 
del Espíritu del Amor que habita en ti. 

¿Qué temes hijo mío, si el Espíritu Santo vive en ti? Nada temerás y pasiones 
vencerás, las pruebas pasarán ya que fuerza te da y a la Gloria Celestial llegarás.

Dulce Consejero del Alma, ven a mí, inunda mi corazón con tu Luz y regálame tus 
dones para poder realizar el plan de Dios en mí. Amén, Amén, Amén.



Temor de Dios

Hijo mío, amas a tu Dios con todo tu corazón y temes ofenderlo. 

Este don te hace vigilar, estar atento a todo lo que pueda ofender a tu Padre 
Celestial. Te hace ver hasta las cosas más pequeñas, todo lo que no agrada a 
tu Dios y así, tratas de evitarlas; te hace huir de los peligros para tu corazón. 

Este don te hace más sensible a las cosas que puedan ofender al Amor; temes 
no cumplir el plan de Dios. 

Te mantiene alerta a las tentaciones, a las pasiones y te vuelves humilde, 
manso y obediente, ya que en tu corazón reina el deseo de agradar a tu Dios. 

Y si caes por alguna razón, enseguida, el Espíritu del Amor te lleva al acto de 
contrición porque no quieres ofender al Amor. 

Dulce Consejero del Alma, ven a mí, inunda mi corazón con tu Luz y regálame tus 
dones para poder realizar el plan de Dios en mí. Amén, Amén, Amén.



Oración Final

Ven Espíritu Santo, 

tercera persona de la Santísima Trinidad, 

Dulce Consejero del Alma, 

Luz Divina y real, 

regálame tus siete dones 

e infunde tu Amor y tu Paz, 

entra en mi corazón con el Fuego Celestial,

quédate para siempre, Dulce Espíritu de Bondad, 

muéstrame el camino para llegar a la Patria Celestial. 

Amén, Amén, Amén
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